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Dedicado a las mujeres que quieren seguir disfrutando de la vida, a las que conocen el miedo y saben que existen otras formas de vida, a las que lo consiguieron y a las que no pudieron, a las que dudan y a las que a día de hoy, no se han dado cuenta de que vida solo hay una.
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Guía como leer este libro



 


 Para tener una experiencia plena de este libro te recomiendo escuches su banda sonora, así sentirás el libro más profundamente, se ira describiendo la música en cada uno de los momentos

El libro empezara por capítulos cortos y llegara un capitulo en el que tendrás que decidir si te quedas en la Toscana o no, en ese momento tendrás que ir al índice y buscar la página de o “Vuelvo a mi vida” o “Me quedo en la Toscana” e ir a la página indicada, y cuando termines de leer tú camino, podrás leer el capítulo “Si ya leíste tu camino” común para los dos caminos donde descubrirás a donde te ha llevado tu camino, datos de mis inventoras homenajeadas y la correspondencia con los personajes.

Seguramente después te sientas tentada a leer el camino que no elegiste. ¡Hazlo!

Guarda este secreto, pídele a tus amigas que lo lean, y te den su opinión, ¿Qué elegiría cada una de ellas?, ¿Se quedarían en la Toscana?, ¿Que harás tú?
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Dueña de mi vida



 



 


 Empezare a contar la historia desde años atrás, para que entendáis, como sucedieron las cosas, como era yo, y como era mi vida….

Me presento, mi nombre es Ángela, con muy poquito levante toda una línea de trabajo, más que muy poquito… Fue de la nada.

Recuerdo que fue en mi primer trabajo como informática, siendo un proyecto muy grande y de muchos años para una aerolínea, se terminó el proyecto y todos salimos fuera, la gran mayoría se fueron a otro proyecto grande para una empresa de cajeros automáticos, y otros, a otros clientes, y me quede sola, pensé que si la empresa me tenía sola, me tendría que mantener, y que poco tiempo me quedaba para estar allí.

Así que, gracias al agradecimiento que tenía a esta, mi primera empresa, encontré el modo de agradecerle la confianza que puso en mí.

Todavía recuerdo, casi como un hada madrina, a la secretaria que me dio mi primer contrato para firmar, era indefinido, era algo increíble para mí, estaba dispuesta a dar mi vida por ellos, a día de hoy aun habiendo ido de esta empresa, les doy las gracias, además a día de hoy, uno de mis compañeros de aquel proyecto en las Aerolíneas es el director de la empresa, lo cual para mí, lejos de darme envidia, me enorgullece poder decirlo.

El caso es que me quede sola, sin proyecto, y ni siquiera había un puesto físico para mí, había una sala que tenían pensada habilitar como aula, y ese fue mi sitio, y mi siguiente trabajo, trabajo inventado claro…

Me dieron un manual en Ingles de un producto que no era nuestro, era estadounidense, valía una millonada pero querían que le echara un vistazo.

Yo si hacía falta, me lo aprendía de memoria, me pasaron un software y después de muchas intentonas y quedarme hasta muy tarde, conseguí dar con la forma de instalarlo bien.

Hay que tener en cuenta que por entonces Internet era muy limitado para encontrar manuales y solucionar problemas, ni siquiera se podía encontrar este software, ni información por ningún lado, por eso, era tan sumamente caro.

Mientras mis ex compañeros sentían pena de mí, yo estaba fabricando algo grande, y para el futuro, estaba poniendo en marcha un proyecto, con ningún medio.

Ellos seguían anclados en el lenguaje tercermundista con el que empezamos trabajando, y yo había entrado en el mundo web, que por entonces era completamente desconocido.

Vendí a varios clientes importantes el producto, yo me montaba mis propias maquetas para enseñarlas en las reuniones, lo pasaba realmente mal, hay que verse en la situación, y estar rodeado de personas que no sabes lo que te van a preguntar, que cada empresa tiene su interfaz de comunicación y software de su padre y de su madre, y tienes dos opciones para responder cuando te preguntan, o no lo sé (cosa que no quiere oír ningún comercial) o decir que sí, que se puede hacer, pero esta tenía un gran peligro, y era que….

Era yo quien lo tenía que hacer.

Perdí unos cuantos kilitos, era la primera vez que hacia algunas cosas como montar en avión, comer con clientes, hacer labores comerciales, pero lo que desde luego era lo que peor llevaba era lo de mentir, o más que mentir… Decir que si, sin tener la seguridad total y demostrada de que se puede hacer.

Esto para una persona con un perfil tan técnico como el mío, es una auténtica aberración, pero ahí estaba yo para hacerlo

Poco a poco cree un aula y la gente que se quedaba sin cliente, en la nevera como le decimos nosotros, los formaba, y eso iba creciendo….

Recuerdo que gracias a vender algún proyecto, nos pagaron unos cursos a 3 de mis compañeros y a mí, estos cursos eran certificaciones que valían un pastón.

Tuvimos que hacerlos con libros en inglés, con un sistema operativo que nunca habíamos trabajado y teníamos que simular ser unos grandes entendidos en el tema, así que, nos tocó ponernos las pilas a Full, seguíamos trabajando en casa los fines de semana y todo el tiempo que utilizábamos para aprender, se nos quedaba corto.

Tanto quisimos aprovechar, que nos encontramos un cubo de basura repleto de libros, y material, y empezamos a cargar el maletero del coche con todo lo que pillábamos, hasta que lo llenamos. Era para haberlo grabado. Nos reímos un montón cuando llegamos de vuelta a la empresa.

El ritmo que llevábamos, tal vez, hizo que tuviéramos un accidente en el coche de uno de los compañeros, quedando el coche siniestro. Salimos todos ilesos por suerte.

Al final, nos sacamos 3 certificados, y montamos una biblioteca en el aula espectacular, montamos un montón de equipos, y yo iba formando a todos los desasignados. Y a su vez, la empresa iba llevando a los desasignados a los proyectos que sacábamos.

Empezamos a hacer presentaciones a lo grande en universidades, empezamos a ser expertos en el tema y nos convertimos en Partner de la multinacional, todo esto…de la nada

Esto me permitió ir a trabajar a un archivo digital de una televisión y que la empresa Partner me quisiera contratar, me hizo un precontrato, os podéis imaginar las condiciones eran muy, muy buenas, a día de hoy seguirían siendo buenas.

Así que decidí marcharme de mi primera empresa e ir a esta multinacional, pero….

Mala suerte.

Cuando tenía firmado el despido, me informaron que otra multinacional la había comprado, suele ser habitual que cuando un producto es bueno y competencia de otro, lo compres para destruirlo y quitarse así esa competencia, y eso fue lo que paso, además fue en una operación secreta, y me quede fuera, no quise denunciar ya que yo tenía mucho trabajo con su producto, y me iba a tocar trabajar para muchos de sus clientes que se quedaban ahora sin soporte, así que, simplemente me marche para uno de sus clientes momentáneamente, hasta que me hicieron una oferta en otra empresa.

Siendo una persona que saco tanto la cabeza, tengo el peligro de que me la quieran cortar, y eso también lo sufrí durante un tiempo.

Un compañero que era mi jefe, decidió excluirme de todo y desprestigiarme, pero finalmente sobreviví, encontré una rendija para poder desarrollar y lo hice a lo grande. Empecé a trabajar con servicios web que empezaban a oírse por entonces, y como poca gente conocía, me convirtió en experta en administración electrónica.

Siempre en desventaja, he conseguido cosas un poco insólitas, tal vez, mi motivación era gracias a no tener nada, y que nadie viera en mí, lo que era capaz de crear.

Mi empresa me cambio de cliente, me encontré con más de 10 aplicaciones para mantener, pero finalmente me hice con ellas.

Era una persona muy efectiva y resuelta, todos acudían a mí este nuevo trabajo, aun siendo la última en llegar.

Me pedían opinión tanto en las reuniones, como para poder realizar sus tareas y resolver sus dudas, a la vez llevaba dos factorías de desarrolladores a los que daba soporte y realizaba los servicios web y análisis de las aplicaciones que solo yo entendía, a la vez realizaba maquetas funcionales y me iban asignado más trabajo de otros equipos.

Veía como a mi alrededor había gente que terminaba llorando o estallando por cosas insignificantes, yo siempre mantuve la templanza, jugaba con una baza, y era mi experiencia, hay diferentes maneras de aprovechar el tiempo y yo lo aprovechaba para aprender cosas de mi trabajo, la diferencia entre yo y otra gente, es que mi trabajo me encanta, se me da bien y me hace sentir útil a la sociedad.

Siempre soy una gran compañera, aun ganando bastante menos que otros de mis compañeros, estoy dispuesta a ayudarlos sin nada a cambio, esto me ha llevado a estar en gran estima para la gente que he trabajado, a salir en algún artículo de la revista del trabajo y poco más.

Siempre he pensado que hay dos tipos de personas las que destruyen y las que construyen.

A mí me encanta construir cosas de la nada, esto me viene desde pequeña, recuerdo ir a una casa abandonada en el campo y empezar a barrerla, limpiarla, quitar piedras y trastos, y dejarla habitable para que después de una larga jornada de trabajo, se pudiera poner la mesa de camping en ella, y disfrutar de un precioso salón.

Me encantaba construir casas con cajas de cartón para que

Todos los niños del barrio jugaran, preparar los mejores escaparates de tiendas, etc…

Con muy poquito… He ido teniendo mucho...

Me pude permitir tener mi ático de estilo moderno, mi caravana vintage, jugar al pádel siempre que podía, y encima organizaba actividades sociales.

Me sentía bien de todo lo que era capaz de mover, cualquier otra persona hubiera terminado llorando, gritando o con una ansiedad de caballo.

En este cliente se estaba acabando el dinero, por lo cual se generaba menos cantidad de trabajo.

Al final, a los compañeros que cobrábamos más, nos sacaron del cliente, me dio mucha pena, ya que me tenían en gran estima.

A mí me llevaron a otro cliente con un perfil muy bajo, con una función que nunca había hecho, pero yo pensé que iba a trabajar con una tecnología, me vendieron una cosa que no era, ya que me pusieron a realizar planes de prueba con otro chico que si se había dedicado a eso en otro de mis proyectos.

Esto supuso que llamara a la gerente nada más llegar para que me sacaran, ya que ese trabajo no era para mí, y los compañeros que tenía como expertos, tenían menos experiencia en esa tecnología, os podéis hacer una idea de cómo me sentía.

La gerente me propuso que aguantara hasta fin del proyecto, y así hice.

Pero por supuesto, como es habitual en mí…. Me cree un nuevo puesto de trabajo, alucinaba como probaban, ya que para recrear un caso de uso, te podías tirar un día, ya que tenían 3 procedimientos encadenados, con infinitas posibilidades, una auténtica locura y pérdida de tiempo.

Así que…investigue, y di con un software para realizar pruebas unificadas, que generan los pasos automáticos, y se pueden programar los parámetros.

Nadie sabía lo que era, ni de que les hablaba, y ni sabían que lo tenían todos instalados.

Así que me puse a aprenderlo por mi cuenta, y a generar script automáticos para las pruebas.

Otra vez más, me invente un trabajo, y me convertí en experta de algo, por mi cuenta. 

   

   

   

   

   

   


 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



Una oportunidad


   

 En mi vida personal, en general todo iba bien, solo me faltaba una pareja, había tenido malas experiencias anteriormente y no quería volver a arriesgarme, lo cierto es que ya tenía cierta edad y no quería perder la oportunidad de ser madre.

Gracias a haber aprovechado el tiempo en mi último cliente, me sirvió para que me ofrecieran llevar a un equipo de pruebas de una multinacional de software, me compre mi primer descapotable de color negro, era muy futurista, casi tanto como yo.

En esta multinacional, todo eran comodidades, tenía mi propia plaza de aparcamiento, horarios flexibles, me pagaban la comida en el restaurante de la empresa y lo mejor de todo…

Tenía pistas de pádel, y ahí, empezó el principio del fin.

Yo siempre jugaba al salir con mis compañeros, hasta que uno se lesiono, dejándonos colgados, decidimos poner un anuncio en el tablón de la empresa para encontrar a un cuarto jugador, deje mi teléfono, y a la semana me llamaron.

Quedamos en las pistas después del trabajo, y después de llevar un rato peloteando para calentar, apareció él.

Yo me di cuenta porque de repente la pareja contraria dejo de pelotear, y estuve a punto de dar un pelotazo a Helen, que se había quedado mirando con la mandíbula casi desprendida al nuevo jugador.

Al darme la vuelta, descubrí al hombre más atractivo que había visto en toda mi vida, estaba sacado de un anuncio de Máximo Dutti, si era así en ropa deportiva, como sería en traje, calcule que tendría mi edad.

Tenía todo lo que me gustaba, morenazo, facciones marcadas, cuerpo fibroso, espalda ancha…era el sumun de la masculinidad.

No entendí el asombro de mis compañeros, yo llevaba poco tiempo en la empresa, no tenía ni la más mínima idea de quien era, no lo había visto antes.

Helen y Joan fueron a presentarse y titubeaban al decir su nombre.

Yo me presente, seguimos con el peloteo, hasta que empezamos el partido.

Este tío había practicado mucho deporte, y eso se nota en la agilidad para todo, y desde luego llevaba muchos partidos encima, todo el grupo tenía mucho nivel, pero con el de pareja, yo tenía muchas posibilidades de llevarme de premio alguna paletilla de jamón.

Después del partido, cada uno nos fuimos a donde teníamos el coche, no sin antes fijar los días que íbamos a jugar. Fijamos 3 días en semana.

Al día siguiente llegue al trabajo y me encontré a Helen y Joan en mi sitio riéndose, y dijeron:

“Mira Ángela, ¡ni se enteró!”, y me preguntaron ¿A qué no?

A lo que yo conteste:

¿De qué me tenía que enterar?

Helen: De quien era ese con el que jugamos

Y yo (Ángela) respondí: Pues no, no lo he visto en mi vida, pero el tío esta para hacer anuncios

Soltaron una carcajada, y me explicaron quién era, era el subdirector de la multinacional ¡ni más ni menos!

Yo no entendía que hacia jugando con nosotros, pensé que esa gente jugaba en otra liga y no se juntaba con la plebe.

Poco a poco, nos íbamos conociendo, el, de vez en cuando, pasaba por nuestro sitio para hacernos una visita y hablar de pádel, teníamos ya mucha confianza con él, pero cada vez que venía todos se ponían a teclear como locos.

No se veía muy normal que él viniera con la plebe.

Yo ya era casi una confesora suya, me contaba todas sus desavenencias de trabajo, amorosas y participábamos en todos los torneos juntos.

Poco a poco fuimos mejorando nuestro juego como pareja y esto nos llevó a ganar el torneo que cada año hacia la empresa y nos llevamos unas palas geniales.

Para mí cada vez era más atractivo, no tenía pareja y eso lo hacía aún más, aunque siempre había alguna chica rondando.

Me ascendieron, y me hicieron la directora del departamento de calidad, no sé si él tuvo algo que ver…

Ahora ya coincidíamos en reuniones. Los fines de semana íbamos a quedadas de pádel juntos.

Hasta que…. En uno de esos torneos que íbamos juntos, que ganamos, y que se celebraba cerca de mi casa, lo celebramos, nos emborrachamos, y ahí ya no pudimos renegar a los instintos que llevábamos un tiempo reprimiéndonos.

Yo me reprimía por el que dirán, y creo que a él le pasaba más o menos lo mismo.

Nos fuimos a mi casa, en ese momento yo no podía pensar mucho más, mi ropa interior estaba sudada, por que el torneo fue de noche, y seguidamente después de darnos el premio, empezamos con los Gin Tonic, pero no me preocupo para nada, ni a mí, ni a él, y aquello fue apoteósico, no me pare en pensar nada, ni en mis gritos, ni mis gemidos, ni en que pasaría al día siguiente, la atracción fue mutua, dormimos un par de horas y vuelta a empezar.

Poco a poco, estas celebraciones se fueron repitiendo, yo nunca había estado en su casa, hasta que un día jugamos por su zona, y todavía recuerdo lo que me alucino esa vida.

Era una mansión de película, con su piscina cubierta, una mansión alejada de vecinos, un pequeño cortijo, con su gimnasio, y con su aparcamiento con 5 coches.

El no paraba de repetirme lo maravillosa que era, lo que me quería, era demasiado halagador.

Llego un momento en el que pensé en parar esto, nunca se habían portado así conmigo, y eso me asustaba.

El cada vez tenía más celos, y se le notaba que quería pasar más tiempo conmigo.

Me convenció de que teníamos ya una edad, y que no podíamos demorar más la relación.

Era muy feliz, pasábamos las vacaciones en su casa en Mallorca, una casa preciosa no era muy grande pero tenía su propio embarcadero, la casa se encontraba en lo alto de una montaña y se accedía al embarcadero por una escalinata, él sabia navegar y cogíamos su barquito para perdernos en medio del mar.

Solo nos dejábamos de ver cuando tenía algún viaje de trabajo, pasábamos mucho rato juntos, así que decidí, que ya me daba igual irme a vivir a su casa.

Si la cosa no iba bien siempre tenía la mía, por si le mandaba a la mierda.

Pasado un tiempo me mude y vendí mi casa, quería aporta algo de dinero a la relación, yo en comparación con él, poco podía aportar, así que, llegamos a un acuerdo y con el dinero de la venta de mi casa aportaba el 50% de la casita de Mallorca. 

   

   


 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



Una nueva vida


   

   

 Aunque yo tenía un buen puesto en la empresa, mi sueldo no era comparable para nada con el suyo.

Él siempre era muy generoso, nunca faltaban flores en nuestro aniversario, de vez en cuando me compraba alguna joya cara, yo no estaba acostumbrada a esos lujos.

En mi cumpleaños me regalo un nuevo descapotable, un modelo exclusivo en color negro, era de 4 plazas, precioso, me dijo que me lo comprobaba de 4 plazas, porque quería que tuviéramos niños.

El tener un niño para mí, suponía hacer un parón en mi carrera profesional, terminar con mis partidos de pádel, que era la única vida social que me quedaba.

Yo no era muy de niños, y nunca me llego eso que llaman "instinto maternal”

Pero finalmente, debido a su insistencia, reconsideré lo de tener niños, le llamamos Arthur, como el padre, era un bebe precioso, Arthur padre, me convenció de que dejara de trabajar, ya que no nos hacía falta y podría pasar todo el tiempo con él, yo en un principio no quería y quería incorporarme cuanto antes al trabajo, pero finalmente, el me convenció, ¿y que podía hacer yo mejor que cuidar de mi hijo?

Yo estaba encantada con mí bebe, y empecé a disfrutar de aquella vida sin preocupaciones, paseos, ir a desayunar, ir a centros comerciales y dormir siempre que Arthur me lo permitía.

No es que me diera mucho tiempo a hacer cosas, ya que hasta al baño me iba con él bebe, pero aproveche para escribir algún libro técnico y desarrollar alguna app para niños.

No me perdí ninguno de sus “Ajos”, ninguna de sus sonrisas, ni de sus trastadas, él era el único con el que hablaba y compartía todo, se me olvidaron las voces del resto de adultos del mundo.

Sentía una pequeña inquietud de hacer cositas, así que, haciendo estos pequeños trabajos, me sentía una mujer completa.

Así paso el primer añito de mí bebe.

Arthur debido al trabajo, pasaba algunas temporadas fuera y yo cada vez me sentía más unida a mí bebe. 

   

   

   

   

   

   


 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



¿Qué estoy haciendo mal?


   

   

 Cuando el niño iba a cumplir los 4 añitos y ya se tenía que incorporar al cole, yo ya tenía claro que ese era el momento en el que yo también me iba a incorporar.

Decidí comentárselo a Arthur, yo tenía mi puesto guardado y siempre estando él dentro de la empresa, si no me parecía bien, podría darme otro puesto, pero totalmente en contra de lo que yo pensaba....Arthur empezó a discutir conmigo y a cuestionarme por qué tenía tantas ganas de volver a trabajar, esto empezó a llevarnos a un sinfín de discusiones.

Yo pese a todo, me incorpore, él iba a llevar al niño y yo lo recogía

El niño adoraba a su padre siempre que venía le traía regalitos, Arthur quería dar todo el amor del que él careció de pequeño, sus desavenencias conmigo no afectaba al amor que se tenían.

Yo me encargaba de su educación y por el contrario cada vez el niño se alejaba más de mí, llegando a hacérmelo pasar realmente mal.

Yo era la que le obligaba a recoger, a que comiera, a ponerle horarios, y el solo complacía todo lo que el niño pedía.

Esto se unió a nuestras discusiones. Gracias a que la casa era enorme y siempre discutíamos donde el niño no nos oyera, sobrellevaba la situación, pensaba que esto era un crisis, pero lo cierto era que cada vez iban a más.

El niño cada vez estaba más unido a su padre, todo quería hacerlo con él, “solo papa” era su frase recurrente, a mí solo me desobedecía, todo eran rabietas y enfados, todo eran pataletas.

Me resultaba doloroso ir a recogerlo y que siempre me preguntara ¿Por qué no ha venido papa?, y que me dijera que solo quería que lo recogiera papa.

Se tiraba al suelo y no había manera de que parara de llorar, el niño no quería de ninguna manera que lo recogiera, el resto de madres me miraba, me sentía muy mal.

Tal vez era yo, tal vez, yo era estricta, tal vez, estaba haciendo algo mal. 

   

   

   

   

   

   

   

   


Los Celos


   

 Arthur empezó a mezclar sus celos con mi trabajo, llego a decir que tenía relaciones sexuales con mi querido amigo Joan.

De repente un día, Joan, me dio la noticia de que a él, a Helen, y todo el departamento se los llevaban fuera de España.

Yo me vi obligada a dejar mi trabajo, ya no me sentía con la misma energía, no me comportaba igual con el resto de la gente, por miedo a que Arthur, por apartarlos de mí, los echara de su trabajo, yo no quería causar más daño al resto de mis compañeros.

Me empecé a encontrar sola, ya no tenía familia, no tenía amigos, estaba sola en una casa enorme.

Mi única diversión era ya escuchar música electrónica a todo volumen en mi descapotable a gran velocidad cuando iba a recoger a Arthur al cole, este era el único momento de libertad.

Cada tarde me empezaba a encontrar angustiada a la hora de la llegada de Arthur, siempre venia de mal humor, yo no tenía manera de calmarle.

Mis tardes eran angustiosas, estaba sumida en una gran tristeza, pese a tener a mi hijo y a todo lo que una mujer desearía.

No me sentía buena madre, y empecé a no sentirme buena esposa, empecé a echarme la culpa de todo. 


 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



El día que todo cambio


   

 No sé cómo llegue a esto ….pero empezó dándome empujones, yo intentaba irme a otra parte del salón, el me seguía, me encerré en el baño, el me siguió, los insultos cada vez eran más fuertes, esta escena ya se había repetido más noches, yo lo único que hacía era cubrirme con las manos la cabeza para protegerme, y gritar, esta vez, me golpee con una de las pilas del enorme lavabo, no sé si esta noche había tomado algo, pero estaba especialmente violento, aun en mis pensamientos intentaba justificarlo, porque ese ser, ese monstruo no era el que yo había conocido, el niño estaba en el colegio , era lo único que me quedaba, pero a veces también me hacía sentirme mala madre, ya no tenía una vida ni razón de vivirla, vivía en una pesadilla , respiraba miedo y no encontraba la manera de escapar. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


¿Me quedo en la Toscana?



 


 Amig@ que me estás leyendo, no me interrumpas, quiero explicarte lo que me está pasado, quiero quedarme aquí, no le cuentes a nadie que me conoces del futuro, no le cuentes a nadie que me he colado en el pasado, mi hijo tiene un padre que le quiere, no le faltará nada, puede disfrutar de todo lo que sus padres han conseguido, ahora me toca a mí, no me llames egoísta, no me juzgues, he conocido algo diferente, esta vez yo no lo he buscado, no es algo que hubiera pensado nunca, yo veía mi futuro de otra manera, nunca soñé con este sitio, pero es en el que quiero estar, no sé porque, no sé quién es este hombre, solo sé que lo conozco y que me quiere como nunca nadie lo ha hecho, sufre por mí y noto en su mirada que me necesita para poder vivir, me agarra mis dos manos y sé que nunca me va a soltar. 



  

 Ves como yo este cielo rojizo, este porche colorido con vistas al infinito, sin fronteras, solo se ve el campo amarillo, llegan carruajes de amigos elegantes, esta fiesta debe de ser una de las que suelo hacer, parece que nos lo vamos a pasar bien, sé que estoy arropada, sé que él me cuidará, tu estas invitad@, no se lo podré contar a nadie, podremos ser amig@s, puedes quedarte conmigo, yo no te preguntare por el pasado, en esta villa hay sitio para mucha gente, veo muchos viñedos, saldremos adelante, ven siéntate en esta silla, tomate una copa de vino conmigo, es maravilloso no ver el horizonte... 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



Ahora tienes que decidir que quieres hacer, quedarte en la Toscana… O seguir con la vida que llevas hasta ahora


   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


 



 



Me quedo en la Toscana





   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

 Este hombre gritaba mi nombre con lagrimas en los ojos, yo estaba tumbada en el sueño del baño, no entendía nada, me mire a mi misma y llevaba un disfraz de otra época, un vestido amarillo muy bonito, el baño era un baño estilo antiguo al detalle incluso las bombillas…El hombre hablaba italiano, suerte que yo aprendí italiano y lo entendía, aunque algunas palabras no mucho, yo solo podía asentir con la cabeza, me preguntaba si estaba bien, me debí de desmayar…

Pero de repente me di cuenta que había saltado en el tiempo y que realmente estaba en otra época por la ventana del baño vi los carruajes con gente vestida de otra época, le pregunte a ese hombre quienes eran y me dijo que nuestros amigos, que llegaban a nuestra fiesta, me dijo que saliéramos al porche a respirar aire fresco, me cogió del brazo como si fuéramos a bailar, allí sentada en el porche con esas maravillosas vistas casi me vuelvo a desmallar, pero decidí tomar un poco de ese vino y dejarme llevar.

El se acerco a mí, nos besamos como si no hubiera un mañana, me hubiera ido a la cama con el en ese mismo momento sin conocerlo de nada, tuvimos que parar venia la gente.

Yo no hubiera imaginado que físicamente el fuera mi tipo, pero sentía una fuerte atracción, y sentía la gran atracción de él a mí.

Me deje llevar por ese momento pero… ¿Cómo iba a salir airosa de esa fiesta? No podía mencionar nada tecnológico ni de mi tiempo, nada de música, nada del mundo moderno… Y encima esta gente hablaba italiano.

Fuimos recibiendo a las parejas, y ellos parecían encantados de estar con nosotros, eran muy elegantes y educados, y yo… No se como hablaba un italiano perfecto, Jussepe, que era así como se dirigieron todos a este hombre que me atraía tanto, fue acomodando a todos a la mesa y por último me acomodo a mí en el sitio principal, en la otra esquina él.

Cenamos, una cena increíble, había sabores que nunca había probado eran más intensos que los que yo conocía normalmente.

Sorprendentemente había una especie de radiola, durante la noche puede escuchar “La traviata” de Verdi donde todos nos animamos a cantar y bailar, y una canción que me emociono pensando en mi hijo “O mio babbino caro” de Giacomo Puccini

Estuvimos bebiendo vinos toda la noche, lo pasamos genial, pero yo estaba impaciente por volver a besarme con el, quería hacerle el hombre más feliz del mundo.

No sabia como me iba a poder quitar toda esa ropa, ya me costo ir al baño, tenia una cosa que creo que se llama “Polisón” y parecía una hormiga culona, gracias a que ya se había inventado el papel higiénico, y pude limpiarme.

Por las conversaciones de los invitados y por un periódico que vi, situé en la época que estaba, estaba en 1883, ya había luz, plancha y fotografía, nos hicimos una en grupo al principio, cuando había luz, luego el fotógrafo se fue en uno de los carruajes.

Durante la velada, pude quedarme un rato hablando con Jussepe, me confeso que lo paso mal cuando me maree, porque no sabia si era por lo que me había apretado el corsé, o si ese desmayo se debía a otra causa…

Debía de ser común marearse por el corsé en esa época.

Poco a poco nos fuimos despidiendo de nuestros invitados.

Por fin solos, teníamos a una chica de servicio pero nos pidió permiso para descansar una vez quedo todo recogido.

Empezamos a besaros en el mismo porche, yo moría por que le gustaran mis besos y el igual, me llevo a la habitación, yo no sabia ni donde estaba, pero cuando la abrió, la vi preciosa, era mucho más que romántica, con mosquitera y unos balcones preciosos al mismo porche.

El me ayudo a desvestirme, pero… Yo tenia claro que quería tener sexo con el, pero como si no hubiera un mañana, pero me pregunte que iba a pasar, yo como medio anticonceptivo utilizaba el preservativo, y en esa época dudo que existiera…

Pensé que no había nada más en el mundo que me apeteciera que tener un hijo con el, y que el lo deseaba más que yo, era una sensación extraña teniendo en cuenta que era la primera vez que lo veía.

Yo no quería parecer muy liberal para la época, no sabia que prácticas sexuales podían tener, aunque le hubiera hecho de todo, pero simplemente me deje hacer, y fue increíble, la ternura, él como me preguntaba si estaba bien, yo no podía hacer otra cosa que gemir y morder.

Por la mañana cuando me desperté, Julia, que era la chica de servicio que vivía con nosotros, me había preparado el desayuno por orden de Jussepe, podía ver el desayuno desde mi cama, decidí vestirme, encontré algún vestido más sencillo y ligero, y busqué entre los cajones si existía algo parecido a un sujetador o unas bragas, pero no, lo único que existía era el corsé y unos pololos hasta las rodillas, así que decidí no ponerme el corsé, los pololos eran de lino y algodón, dentro de lo malo, eran más cómodos, y por no ir sin nada decidí ponérmelos.

En cuanto a los vestidos, tendría que hablar con Julia para saber si ella conocía a una modista que me pudiera hacer unos arreglitos a los trajes, las telas eran fantásticas quería darles otro toque.

La primera noche fue increíble me hizo olvidar todo, nunca me había sentido así, me fui a desayunar, me encontré con Julia que estaba limpiando los suelos.

Me sorprendió verla limpiando los suelos agachada, le dije ¡Julia que haces limpiando los suelos así!, a lo que ella me dijo:

Señora, no lo hago bien, ¿como le gustaría que lo hiciera?

En ese instante me di cuenta que tenia que tener mucho cuidado con todo el conocimiento del futuro que tenía, porque yo la llame la atención no por que su trabajo fuera malo, sino porque no utilizaba la fregona, pero ahí me di cuenta que no estaba inventada aun.

Rápidamente, tuve que decirla que no se esmerara tanto, y sonreírla, la invite a desayunar conmigo, a lo que ella me respondió extrañadísima diciéndome que no.

Me dirigí a desayunar y empecé a reflexionar, de cosas que no iba a tener, música que no iba a oír, etc…

Esta situación requería un esfuerzo mental para el que no se si iba a estar preparada.

Mientras tomaba el café, me dí cuenta que no era como el normalmente tomaba, este tenía muchos posos al final, posiblemente, no estaría inventado el filtro para el café.

Estuve mirando al infinito campo, donde se podían divisar manadas de caballos y de vacas a lo lejos.

En ese momento pensé en lo que disfrutaría mi hijo Arthur allí…

Pero intente ver la parte positiva de que se quedará con su padre, aquí seguro que los niños empezaban a trabajar muy pronto, y por supuesto, no iba a tener móviles, ni tablet ni consolas que ya a su edad le gustaban tanto.

Por mi parte, sabia que tendría que hacer cosas para poder olvidar, esta era mi nueva vida, una vida que me merecía.

Seguramente Julia y yo mantengamos una buena relación es una chica muy joven, tal vez, la trate como mi hija.

Pensé que tenia que buscar otra manera para que fregara, tenia que construir una fregona pero más que construir una fregona yo, no quería interferir directamente en el futuro y quería darle la idea de forma indirecta para que ella la inventara.

Me dirigí a hablar con ella, aún seguía fregando de rodillas, y dado la longitud de la casa, se iba a tirar un rato.

Yo: Buenos Días Julia, que fastidio el limpiar los suelos 

 Julia: Buenos Días señora, para mi no supone ningún problema, estoy acostumbrada

Yo: Tendrían que inventar algo, para poder pasar el trapo pero sin tener que agacharse ¿No crees?

Julia: Si, señora, no se me ocurre nada hablare con mi madre

Yo: ¿Como se llama tu madre?

Julia: Se llama Julia como yo.

Yo: Pues coméntaselo a la señora Julia, tal vez a ella se le ocurra algo.

Julia: De acuerdo señora

Yo: Julia, por un casual, ¿hay una modista o algo así por la zona?

Julia: Si señora, su modista, ¿quiere que luego cuando baje a por leche la avise para que venga?

Yo: Si Julia, me harías un favor.

Yo quería llamar a la modista quería deshacerme para siempre de los Polisones y de los incómodos corsé, no iba a volver a ponerme eso nunca más, podía aguantar los pololos, pero nada más.

Antes de que viniera la modista, tenia que ver como hacer para que la modista, al igual que Julia, por si mismas dieran con la solución, así que, me acerque a mi habitación y fui a cotillear con que podíamos fabricar un sujetador, y como adaptar los vestidos sin el dichoso Polisón.

Le pedí a Julia alfileres, intente ajustar el largo de los vestidos, le pedía a Julia que me ayudara, Julia se lo estaba pasando pipa con este juego de diseño de moda.

En el armario también tenia sombreros, pañuelos y cintas de raso, estas supongo que hacían de cinturones para algunos de los vestidos.

Se me ocurrió que con un pañuelo y las cintas podría diseñar un prototipo de sujetador, por un momento recordaba mi época de preventa, donde realizaba prototipos para las empresas.

Tenía que hacer el prototipo de alguna manera, en la que la modista terminara de diseñarlo y mantenerme al margen.

Se me ocurrió utilizar dos pañuelos uno para cada pecho, y poner unos tirantes, con lo que pedí ayuda a Julia de nuevo para que cortara las cintas a la medida suficiente para ir de la espalda al pecho en forma de tirante y me pusiera los alfileres en la parte de atrás.

Finalmente nos quedó un prototipo muy curioso y Julia estaba alucinando.

Cuando apareció la modista, teníamos ya listo el prototipo a medida, me miro con cara extraña al ver que no llevaba en mi vestido ni polisón, ni corsé, tuve que inventar que tenia una enfermedad en la piel y que me era muy incomodo llevar los corsés y el polisón, que el médico me había recomendado quitármelo, y entonces pareció entender mi problema e incluso compadecerse, así que le enseñe el prototipo del sujetador, le dije que claro, había que mejorarlo porque no me parecía suficiente sujeción y que con una tela tan fina iban a notarse los pechos, ella me dijo que buscaría una solución y que aquello lo iba a mejorar, que no me preocupara que iba a hacer que me sintiera más cómoda, y que además no le iba a llevar tiempo, que iba a buscar otros materiales y mañana me lo traería, también le di todos mis vestidos con los alfileres puestos.

La modista me dijo que me pasara por su tienda-taller algún día para poder ver las nuevas telas, que me iban a encantar.

Así que la dije que mejor iría a su tienda. No tenía ni idea de donde estaba, ni de cómo ir, en la casa había una especie de garaje, donde teníamos un carro y Franchesco que era el hombre que hacia de todo un poco, hacia las veces de chófer.

Se me ocurrió pedirle a Julia que me acompañara, así no habría problema en indicarle a Franchesco donde teníamos que ir, ya que Julia le indicaría la dirección.

Había un tema que me preocupaba, es que claro, tendría que pedir dinero a Jussepe para pagar los arreglos, y no sé que moneda siquiera había.

Tenía que contarle muchas cosas a Jussepe, él venía por la tarde, así que aprovecharía y hablaría con el de todos los temas.

Cuando por fin llego, nos dimos un beso y un abrazo mientras en nuestra mente estaba el repetir los que había pasado la noche anterior.

El enseguida se dio cuenta que no tenia corsé, eso le produjo una increíble excitación, lo entendió como una provocación, yo con risas intentaba explicarle lo que era mi intención de no tener que volverlo a llevar, y el poco a poco entre besos y abrazos me llevaba a la habitación.

Ni siquiera habíamos cenado pero eso podía esperar, la idea de ponérselo tan fácil acostumbrado a estar quitando ropa media hora lo hacía más apetecible, le conté mi idea de que fuera así siempre, y como no le pareció genial, empecé a soltarme y a chupar algunos de los habituales puntos débiles masculinos, pero sin pasarme, el directamente enloqueció no pude retenerlo más de dos minutos, y cuando se puso encima de mí, la cosa fue más rápida de lo previsto, gracias a que yo me había excitado muchísimo viendo como el se aguantaba, pudimos llegar al orgasmo a la vez. Tendría que enseñarle que siempre debe de ser así, poco a poco iba a intentar poder sentirme más libre en este aspecto.

Jussepe aviso a Julia para que nos preparara un baño, que cenaríamos más tarde.

Claro no había agua caliente tenían que calentarla, me encantaba la idea de poder meternos juntos en la bañera, le dije que le parecía la idea, y por supuesto el me dijo que si.

Una vez que Julia nos aviso de que el baño estaba listo, y la cena preparada, nos dijo que se tenia que ir a su casa y que si podía acercarla ya Franchesco, a lo cual respondimos que por supuesto.

Así que una vez los dos solos en casa, me permití la libertad de ir desnuda por la casa hasta llegar al baño con el, esto en aquella época debía de ser un poco impensable, nos metimos en el agua calentita, teníamos una pastilla grande de jabón y un cazo para echarnos el agua, tenia pensado enjabonarle en todas las partes de su cuerpo mientras nos besamos, y así lo hice, el a su vez hacia lo mismo conmigo, así que allí mismo yo me senté de espalda dejándome querer para poder enseñarle otra postura, empezamos ahí, y luego cuando salimos del baño me subí al lavabo y le indique con el dedo que viniera, practicamos así otra postura, esta si siendo ya irresistible para los dos.

Después de esta sesión teníamos un hambre devorador, así que, le dije que nos fuéramos a cenar, pero yo no quería ponerme toda esa ropa incomoda, así que le dije que cenáramos en la cocina lo que nos había dejado Julia, mientras cenábamos los alimentos nos sabían a gloría , especialmente a mí, todos los vegetales y la carne, tenían un sabor mucho mejor, que los sabores que yo recordaba, no paraba de chuparme los dedos, y emitir sonidos de placer, hablando con Jussepe le conté mi idea de ir al día siguiente a la modista con Julia, no le pareció mal aunque extraño, no era común que las señoras se fueran con sus sirvientas, pero el no se opuso, le dije que no sabia como pagar a la modista, el me dijo, que si necesitaba podía darme de su dinero, o que cogiera yo del mío, y eso me sorprendió ¿Yo tenía mi propio dinero en esa época?¿Seria porque trabajaba?, ¿Lo había heredado?¿Y si trabajaba de que era?¿Y por que no trabajaba ahora en verano?¿Yo como le preguntaba yo todo esto sin levantar sospecha?

Así que le dije, que no se preocupara que lo cogiera de mi dinero.

Después de esta maravillosa cena nos fuimos a la cama y dormimos abrazados y buscándonos el uno al otro, pasamos la noche.

Cuando me desperté el se había ido, yo seguía desnuda, me vestí y fui a la cocina para prepárame un café.

Quería ver como era ese café que hacían, el porque tenia tantos posos, tal vez podía interferir para mejorarlo.

Cuando llegue a la cocina allí estaba Julia, nos dimos los buenos días, y ella me pregunto si quería café, y se puso a prepararlo, me indico que me sentara en el porche que ella me lo llevaría, pero le dije que no, que me quedaba con ella hablando mientras.

Tenia que averiguar como hacia el café, y otra cosa más importante, a que me dedicaba yo, porque tenía dinero, y donde lo tenía, tenia poco tiempo ya que luego nos íbamos a la modista, y claro estaba, tenia que pagarla.

Vi como ponía el café en una bolsa, y echaba esa bolsa en una cazuela. Ese era el motivo por el que salían los posos, De esa bolsita se escapaba todo.

Le pregunte donde compraba esas bolsitas y me dijo que en “Casa Melitta”, así que, ya tenia otra labor para otro día, y era ir allí y darla alguna idea para inventar algo mejor, no iba a hacer una nesspreso pero seguro que se nos ocurriría algo mejor que esas bolsitas de tela.

Mientras tomaba el café allí mismo, le pregunte si recordaba donde había dejado yo el dinero, y me indico que estaría donde siempre en el último cajón de mi armario, que es allí donde la mando a ella a coger el dinero cuando tiene que comprar.

Así que… Allí fui y efectivamente allí estaba el dinero, pero no tenía ni idea de cuanto llevarme, porque no sabía lo que valían las cosas, cogí un fajo y lo metí en el bolso que luego llevaría.

Volví a la cocina, a seguir tomándome el café, y la empecé a hablar de su trabajo, de lo duro que era, etc... Y ella me dijo que no era mucho más duro que el mío, que trabajar con niños requería de mucha paciencia, y que yo invertía mucho tiempo estudiando cosas para mi invento. Claro esta que yo no le iba a preguntar ¿Qué invento?, y por otra parte me dio una pista muy grande, y era que trabajaba con niños, y se me ocurrieron varias cosas, o era profesora, o trabajaba como medico para niños, o no tenía ni idea.

Supongo que antes de terminar estas vacaciones, me daría tiempo a averiguar cual era mi trabajo y que invento tenia en mente. Ahora teníamos que irnos a la modista, teníamos que ver que había diseñado partiendo de lo que la había dicho.

Así que cogí, el carro, tengo que decir que era la segunda vez, que montaba en un carro con caballos, la primera fue en un viaje a Malta creo que fue en la Veletta, pero no tenía nada que ver con montar con estos vestidos y con estos caminos, aunque nuestro chófer lo llevaba perfectamente.

Llegamos a la población más cercana, y aquello tengo que decir que aunque olía un poco extraño, era precioso, solo ver las tiendas y la gente paseando era bonito, para mí como una película, Franchesco nos dejo a la puerta de la tienda, tenia varios maniquís de cuerpos con unas telas muy bonitas en el escaparate ponía “Mary” que creo que era el nombre de la modista, entramos y había una campanita que avisaba que había entrado gente.

Y allí salio la modista, encantada y feliz de vernos, nos dijo que estaba muy emocionada, que le había enseñado a su marido el invento y que le había encantado, tal vez, ese era el motivo de que estuviera tan eufórica y feliz, nos dijo que estaba convencida de que podía vender muchos más, de hecho nos enseño varios modelos, estaba vendiéndonos estos sujetadores como la mejor de las comerciales, se notaba que creía en lo que había hecho, Julia estaba boquiabierta, desde luego, pensé en regalarle uno a ella, ya que ella también había colaborado

Saco unas cajitas y allí estaban no había hecho uno sino, que había hecho 4 modelos, y tenían unos tirantes estupendos y perfectamente cosidos, los hizo con unas telas muy bonitas, eran unas telas fuertes con lo que era perfecto para sujetar, nada parecido a el prototipo que yo le había hecho, sino que se asemejaba más a un modelo actual pero sin aros, es impresionante como pudo llegar a un modelo tan parecido a los que a día de hoy conocemos, con el prototipo que yo le había dado, por detrás había utilizado ya dos corchetes para enganchar, por lo que para mí fue perfecto.

Por un momento nos olvidamos de los cambios en los vestidos que había llevado, pero bueno después de estar un buen rato mirándolos, nos acordamos de ellos, y Mary los saco.

Los vestidos se veían muy bien, ahora me los tenía que probar con uno de los nuevos sujetadores y ver el efecto que hacia.

Mary ya tenía mis medidas pero le pedí que volviera a tomarlas puesto que el diseño iba a cambiar.

Y siiiii, me mire al espejo, y que preciosidad y por fin me sentía cómoda y atractiva, por un momento tuve la tentación de subir el brazo, poner morritos y hacer que me hacía un selfie, tuve que controlarme.

En ese momento salio el marido de Mary, que se llamaba Paúl, y era sastre también, y normalmente se encargaba de hacer trajes, nos estuvo contando, que le parecía una buena idea, ya que muchas de las clientas de su mujer sufrían muchos desmayos debido a los malditos corsés, y que tal vez, cambiando los diseños de los vestidos, las clientas se animaran a usar esta maravillosa prenda.

Fue una experiencia muy grata, y más grata aun que un marido en esa época, apoyara a su mujer, ellos eran emigrantes Franceses y estaban muy reconocidos por sus diseños, ambos eran grandes sastres, tal vez sus años en París tuvieran que ver.

Salimos de allí, y fuimos a llevar al carruaje los vestidos, para poder seguir comprando.

Nos tomamos un descanso y en una terracita nos tomamos un café.

La gente miraba un poco extraña que estuviera tomándome un café con Julia, la chica de servicio, pero eso no lo iba a cambiar, de hecho yo a Julia la dije que no tenia que salir con la típica cofia ni nada parecido, quería que saliera como una igual.

Cuando estaba tomando ese café, recordé que Julia me tenía que llevar a “Casa Melitta”, quería de alguna manera, ayudarla a encontrar una manera para filtrar el café mejor.

Así que una vez que terminamos de tomar el café, fuimos a su tienda, su tienda era una especie de tienda de todos los objetos del hogar como una ferretería, entramos y allí estaba Melitta, una señora encantadora que llevaba el negocio, Melitta parecía conocerme también, Julia le pidió las bolsitas, y yo le comente que estaría bien que inventaran algo que no fuera de tela y no dejará pasar el café, algo como un papel, o algo así, que si se le ocurría algo a ella, que allí tenia muchas cosas y papeles.

Y Melitta se acerco a una parte de la tienda donde saco unos papeles secantes y me dijo, ¿Qué le parece el papel que usted manda a los niños para los trabajos del colegio?, ¡Por fin!, sabia ya a lo que me dedicaba, era maestra.

La verdad es que era el material perfecto, la dije “¡Si!, justo eso”, mientras intentaba quitarme la cara de alucine.

Melitta me dijo que pensaría algo, que me pasara otro día que iba a hacer ella misma una prueba para hacerse su café.

Después de Casa Melitta, y hacer alguna que otra compra más, nos fuimos a casa.

Fue una experiencia agradable, era un viaje exótico para mí. Y ahora ya tenía mi prenda erótica, iba a darle una buena sorpresa a Jussepe, estaba deseando que llegará para poder sorprenderle.

Mientras podía dedicarme a husmear por la casa para saber más de mí, quien era y a que me dedicaba, había habitaciones en la casa que no conocía.

Empecé abriendo puertas y alguna era la alacena, otra era una habitación de servicio, alguna más de invitados, y llegue a una que parecía un estudio, ahí tenia libros que utilizaba para los niños y material que supongo serian correcciones de alumnos, pero encima de la mesa tenía un maletín de metal muy curioso.

Como todo, una vez que estaba en contacto con los objetos o los sitios los reconocía y sabía que eran, empecé a recordar que era y para que servia.

Y ¡Si por fin recordé! ¡Era mi “enciclopedia Mecánica”!, así la bauticé, si un invento que se me ocurrió para que los alumnos aligeraran la mochila, y fuera más dinámico y atractivo el aprendizaje, es el equivalente al actual ebook, salvando las distancias, pero se podían elegir diferentes opciones, múltiples contenidos e incluso sonido.

Aún no estaba terminado, pero le quedaba poco, tenia que intentar aprovechar estas vacaciones para poder terminarlo, no sabia si apreciarían su valía, pero igualmente estaba orgullosa de lo que había logrado.

Paso el día y por fin llegaba Jussepe, hoy tenia una sorpresa muy especial para el, le dije a Julia que se fuera pronto hoy con Franchesco a su casa, que dejara preparada la cena si quería, y yo me encargaría del resto.

Me puse uno de los vestidos adaptados, con mi súper sujetador, he de deciros que pase de ponerme eso que llamaban bragas, y creo que a Jussepe no le importaría, pensé que en esta época ya estarían inventadas, pero por el contrario eran aún como pololos, pero dejaría para más adelante el inventarlas, no quería despertar sospechas.

Por fin llego, y cuando me vio puso cara de sorpresa, nos besamos pero yo intente frenarle, quería que cenáramos, explicarle todo lo que había hecho en el día, para posteriormente sorprenderle.

Le serví la comida, el me sirvió el vino, un gran vino que fue a buscar él para la ocasión, brindamos, le hable de mí enciclopedia mecánica, y después le conté que llevaba puesto algo que iba a revolucionar la vida de las mujeres, y que tenía que descubrirlo, poco a poco se fue acercando a mí, besándome, me levanto el vestido y descubrió que no llevaba bragas, en ese momento me costo ponerle freno, le dije, que tendría que atarle si no me dejaba, y el me dijo que tendría que hacerlo si quería que frenara, así que una vez en la habitación lo empuje sobre la cama y fui a buscar algunas de las citas y pañuelo que me habían servido para crear mi sujetador, y le dije:

-¿Sabes que es esto?, Esto es la inspiración para un gran invento, y ahora lo utilizare contigo.

Le puse los brazos sobre la cabeza y le ate con las cintas, luego cogí uno de los pañuelos le acaricie la cara y le susurre al oído, y le dije:

- Y ahora te pondré este pañuelo en los ojos para que no veas aún mi sorpresa.

Él entendió que era un juego, yo me puse a horcajadas sobre él evitando aun que me penetrara hasta que me quite el vestido, entonces le quite el pañuelo de los ojos y pudo ver el sujetador.

Le encanto, deje que lo viera por un tiempo, y luego me lo quite y se lo pase por la cara, ya estaba deseando que me penetrara, tal era la excitación que nada más penétrame se produjo la eyaculación, pero esto solo hizo más que empezar este sería el primero de una gran noche.

A la mañana siguiente después de haber dormido poco, me levante a desayunar tenia un hambre terrible y necesitaba un café.

Me dirigí a la cocina y allí estaba Julia, nos dimos los buenos días y me dijo que tenía el desayuno preparado en el porche, le dije que me acompañara con el desayuno, me dijo que tenía una sorpresa para mí en el desayuno.

Y cuando di ese primer sorbo al café, me di cuenta de cual era la sorpresa.

- ¡Julia, este café está increíblemente bueno!

- Claro señora, es gracias a usted le voy a traer lo que ha inventado la señora Melitta, para hacer un café mucho mejor.

Y entonces me trajo una especie de taza metálica, que contenía a modo de filtro uno de esos papeles secantes que utilizaban los niños en el colegio.

- ¡Maravilloso invento!, tendré que ir a ver a la señora Melitta y felicitarla personalmente por su invento.

- Si señora, mi madre y yo hemos pedido otra para nuestra casa

- Julia, esa os la regalo yo ¿Vale?

- Vale señora, pero déjeme que le hagamos nosotras, mi madre y yo otro regalo. Aunque usted quiero que lo utilice lo menos posible.

- Julia, me tienes en ascuas, ¿Qué es?

- Ahora lo vera señora, voy a la cocina y lo traigo.

Entonces Julia apareció con lo que llamamos “Fregona” de su mano, era similar a las de hoy en día lo único que con un palo de madera, pero tenia su escurridor y todo, era increíble como con tan pocas explicaciones ella consiguió hacerlo, me sentía orgullosa de haberla convertido en una gran inventora, supongo que la parte mala es que pronto desaparecería de mi vida, ya que sabía que la iba a ir muy bien, igual que a la señora Melitta y a Mary.

Siempre me quedaría mi amor, mi amor en la eternidad, y en mi cabeza sonó “You’ve got the love” de Florence and Machine, no pude evitar cantarla. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   


 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



Vuelvo a mi vida



 





   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

 Amig@ que me estás leyendo, no sé si podré salir de aquí, ya no me queda aliento, no sé qué hacer, ni como huir, de este tormento, pero solo sé que tengo un hijo, él no se enterara de nada de esto, solo yo o viva o muerta lo sabré, y tal vez aún tenga que oír de mi hijo el “solo papa”, y me hierva la sangre por dentro, no sé si valdrá la pena seguir sufriendo, tal vez en otra vida sea yo el niño cruel o el que se convierte en violento, ahora he decidido parar esto, separar lo bueno de lo malo, y parar esto, porque no me lo merezco.

Al elegir este camino, es posible que este un tiempo sin ver a mi hijo, incluso que lo pierda, pero que otra opción tengo, seguir soportando algo que no es correcto, hasta cuando, sé que él no tocara al niño, toda su frustración la paga conmigo, que al niño no le faltará nada, y que tal vez en un futuro el niño pueda estar conmigo.

Estoy sangrando, sangrando mucho este golpe en la cabeza es demasiado, él sabe que me ha podido matar pero le da igual, que espero ya de él, que más tiene que pasar.

No tengo nada, si me voy solo puedo llevar lo puesto, coger las llaves del coche e irme, no tengo a nadie, tendré que ir a un hotel, lo único que se me ocurre es empeñar las joyas que llevo, iré a denunciar pero no tengo ni idea de que es lo que puede pasar.

Salí del baño con un miedo terrible a encontrármelo, fui al cuarto de la plancha que estaba al lado y cogí ropa, cogí las llaves de mi deportivo y me fui sin darme tiempo en pensar otra cosa que no fuera volver a encontrármelo, no existe otra circunstancia en la vida peor que vivir con miedo noche tras noche, ¿Qué más miedo podía pasar, aunque no tuviera nada?, esa fue la frase que salvo mi vida.

Me monte en el coche, como si de una película de terror se tratara introduje las llaves, mire hacia tras y salí pisando el acelerador, no había terminado de abrir la puerta de salida, pero creo que la hubiera derribado por el estado de nervios en el que estaba, en mi coche sonaba la canción “What about us” de Pink que se quedaría grabada la música y la letra para siempre.

Había salido corriendo de la casa pero aún llevaba la camisa con sangre, así que ya una vez alejada, decidí parar para cambiarme la camisa llena de sangre y asearme un poco, yo siempre llevaba pinturas en el coche, cuando trabajaba solía pintarme en el coche, ya que siempre iba corriendo de un lado para otro, y como no las toallitas húmedas, siempre las llevaba con el niño, así que termine de asearme, y fui a empeñar mis joyas, por el aniño de boda me darían un buen dinero, eso entiendo que me permitiría estar al menos unos días en un hotel, y pagar a algún abogado, también tenía que denunciar así, que decidí buscar por el centro un hotel sencillo donde pudiera tener todo cerca y pasar desapercibida entre turistas y gente que no se conocía entre ella.

Encontré un hotel que estaba al lado de una comisaria, me pareció el sitio perfecto, al menos era seguro.

Fui a la comisaria, después de denunciar me ofrecían ir a casa para ir a hablar con él, yo me negué, me insistieron en si no tenía a nadie con quien me pudiera quedar, yo no tenía a nadie, pero aunque lo tuviera, prefería no ir, porque él hubiera ido allí a buscarme, tampoco vea como opción una casa de acogida, él tenía mucho poder, podía encontrarme allá donde fuera.

Prefería estar en un sitio aleatorio, sin implicar a nadie, donde pudiera ser otra persona.

Decidí ir a un bufete de abogados donde explique mi situación, ellos me tranquilizaron, porque vieron en el estado que llegué, me dieron ánimos, llore todo lo que pude y más, y una vez que lloré todo lo que pude, volví al hotel a pasar la primera noche sin mi hijo sin saber nada de él, para seguir llorando.

Al día siguiente, ya no quedaban lágrimas, tenía que tener un nuevo número de teléfono, y quería cambiar mi imagen, quería pasar desapercibida, me cambie el color del pelo a un castaño tirando a chocolate, fui a comprarme ropa más urbana y que me permitiera ser otra persona, necesitaba algo que me ayudara a creerme yo misma que era otra persona, tenía que fabricarme otra vida.

Volví a ir a mis abogados, a ellos les indique que jamás dieran un dato personal mío, que toda la comunicación fuera por ellos, que por favor, le pidieran que le mandaran un mensaje mío al niño donde le decía que me había ido de viaje por trabajo, y que quería que me grabara un mensaje de su respuesta, todo a través de los móviles de los abogados.

Pasados unos días después de insistir mucho, los abogados me indicaron que tenía un mensaje suyo.

Creo que este mensaje fue el que me termino de hundir, pero era un niño muy pequeño, no tengo fuerza para reproducirlo os lo podéis imaginar, solo conocía unas pocas palabras, pero tristemente fueron solo palabras malas.

No podía basar todo en esto y en llorar, otras veces había hecho cosas grandes de la nada, y ahora también lo haría, y haría que mi hijo se sintiera orgulloso y que tuviéramos una buena vida.

Mis días se convirtieron en un trabajo, primero me conectaba en el hotel, hacia mis cursos gratuitos online, actualizaba mi currículo, buscaba trabajos y me iba a los abogados.

Solo por estadística un día tendría que saltar la liebre.

Los abogados me advirtieron que nunca se habían encontrado un hueso tan duro de roer como mi expareja, mis abogados querían que aguantara porque era injusto el trato que él me ofrecía, pero yo, lo tenía claro no quería nada, nada que no fuera mío, no me proporcionaba ninguna satisfacción cosas que no hubiera ganado por mí misma, así que, por mí se podía quedar todo, quería terminar cuanto antes, solo quería llegar a un buen acuerdo con mi hijo, ese si lo había hecho yo.

El dinero se me iba acabando, conseguí negociar la tarifa de los abogados a porcentaje, así que, sin ayuda del estado pude ir, subsistiendo, había vendido mi coche, por lo que, empecé a tener una cierta tranquilidad de la que no disfrutaba hacía mucho tiempo, la tranquilidad de vivir, y llamarme egoísta pero a pesar de estar lejos de mi hijo estaba feliz, nadie que no ha pasado ese miedo sabe lo que es, y yo ahora tenía lo más valioso para mí “tranquilidad”.

Por primera vez recibí una llamada a mi nuevo número de móvil, esto para mí eran buenas noticias, solo lo tenía en mi currículo por lo que seguramente sería una entrevista.

Y efectivamente, una entrevista de trabajo, saque a reflote mi valía y la seguridad que hacía mucho que no tenía, el entusiasmo que tenía era más que evidente, alguien con buen olfato no dudaría en contratarme.

Y así fue, yo ahora solo vivía para mi trabajo, cosa que me permitía mantener la mente ocupada, y por la noche seguía haciendo cursos online.

Conseguí protección, cosa que para mí era primordial, antes de poder compartir custodia con mi ex, porque no quería que supiera donde vivía, mis abogados concertaron un lugar para recoger al niño.

Por fin iba a poder ver a mi hijo, eso sí estaba preparada para lo peor, sabía que su rechazo iba a ser total, al fin y al cabo ahora, lo había abandonado, y sé que su padre no colaboro en que me echará de menos, sé que le estaría permitiendo todo y comprando todo lo que quisiera, y que yo iba a ser lo peor que le podría pasar, así que lo mejor que podía hacer era prepararme mentalmente para esa situación, supongo que alguna madre más le habrá pasado, y no me ha de importar la opinión de un niño de 3 años manipulada, sino saber que yo lo estaba haciendo bien, amor incondicional ya está.

En el trabajo empezaba a tener vida entre compañeros y compañeras, algunas de ellas me comentaron tener el mismo rechazo de sus hijos cuando se incorporaron a trabajar, por lo que empecé a no ser una mala madre, y a disfrutar un poco a volver a tener buen humor.

Llego el día de ver a mi hijo, me lo entrego una persona que no conocía, no sé si era un amigo o familiar suyo, pero me daba igual, fue respetuoso y me indico que él lo recogería.

Mi hijo había crecido mucho, estaba guapísimo, tenía cara enfadada y con la cabeza agachada, cuando le tendí la mano todo fueron negativas, lo tuve que arrancar de la pierna de ese señor, se quedó llorando, dándome patadas, todo muy angustioso se tiro llorando al menos media hora, no tenía manera de calmarle, tuve que utilizar un arma sucia…… El móvil, a partir de ahí, todo mejoraría, ya empezaría a recuperarlo poco a poco.

No lo quería llevar al hotel, quería que disfrutara, así que, tenía preparado todo el día en un parque de atracciones.

Antes de anochecer lleve al niño al punto de encuentro.

Según llegaba al hotel y con la mente totalmente en otro lugar, me consto darme cuenta que me tocaban por la espalda.

Me debieron dar varios golpecitos, pero yo lo único que note fue el último mientras decían mi nombre en voz alta.

Me di la vuelta y encontré una cara muy conocida, inolvidable, aunque muy cambiada, ¡Era Joan!.

Dios, por fin una cara conocida, nos abrazamos parecía que los dos supiéramos lo que había pasado.

Le pregunte que hacía en un hotel en España, a él se lo llevaron fuera de España y muy probablemente estaría la mano oscura de mi ex, y tal y como me confirmo, así fue, tanto era el poder que tenía que ya últimamente aun con el impecable trabajo de Joan, consiguió que le despidieran, eso sí, le tuvieron que indemnizar muy bien.

Joan, se imaginaba que mi futuro no debía ser muy bueno, conocía la peor de las caras de mi ex, y de lo que era capaz de hacer, por lo que se imaginaba como yo lo podía estar pasando, de ahí su abrazo, los dos de alguna manera habíamos sufrido su ira.

Nos fuimos a tomar algo a la cafetería y allí hablamos todo lo que teníamos que hablar, la causa de nuestro alejamiento, pero en realidad seguíamos siendo tan amigos como antes, no habíamos dejado de estar en nuestras mentes.

Él me contó que en cuanto le despidieron y le indemnizaron tenía claro que iba a volver a España, incluso que quería contactar conmigo para decirme como le había puteado.

Por supuesto yo no podía olvidar a Helen, le pregunte por ella, y ella, gracias a Dios, se había ido antes de la empresa, Joan me contó, que había conocido a un chico, y vivía muy feliz, ahora vivía en Italia.

Joan sigue en contacto con ella, así que lo que hicimos fue llamarla, no sé qué hora era allí donde estaba, pero nos dio igual, queríamos contarle lo bien que estábamos.

Fue una llamada maravillosa, ella se quedó feliz y tranquila, yo también, solo le hice un pequeño resumen de mi vida actual, me insistió en que fuera a verla, tenía ganas de presentarme a su pareja, teníamos mucho que hablar, le di mi teléfono nuevo, ahora sé que hablaríamos todos los días, teníamos que recuperar el tiempo perdido y hablar de muchísimas cosas, también hablamos de nuestra maravillosa afición, afición que tenía completamente olvidada, y con la emoción del momento Joan y yo decidimos organizar un partido, empezaríamos a disfrutar de nuevo de esta afición.

Yo conseguí encontrar un apartamento, tenía que pensar en que algún día podría recuperar a mi hijo, y podría volver a disfrutar de él en una casa propia, aunque tampoco quería recrearme en la idea por no desesperarme con la espera.

Ahora tenía dos apoyos tenía a Helen y a Joan, podía contarles todo, ellos sabían mi historia, ellos empezaron a hacerme ver que tenía que luchar por lo que me pertenecía más allá de mi hijo, me hicieron recodar que pagué la mitad de la casa de Mallorca, me pidieron que hablara con los abogados de mis derechos reconocidos como esposa.

Pero yo solo quería recuperar a mi hijo, no tenía tiempo para más, aun así, hable con los abogados, ellos me dijeron que estaban detrás de todo eso, aun sin habérselo dicho ellos investigaron sus propiedades, pero ahora la mayoría pertenecían a sociedades, y era muy laborioso poder llegar a demostrar que eran propiedades suyas.

Mi vida se empezaba a normalizar, tenía un apartamento, un trabajo, podía llevar una vida normal, y eso para mí significaba ya mucho.

Un día recibí una llamada de los abogados, pensé que sería para hablarme de algún asunto sobre las propiedades, pero nada más lejos… Por fin llegó el momento ansiado, por fin había fecha para el juicio, mis abogados pidieron la custodia total por el maltrato que había sufrido, el nunca pego al niño, pero no sé hasta qué punto podría llegar, podría frustrarse y pagar con el niño todo el resentimiento que tenía hacia mí.

Mientras tanto en el trabajo, me ofrecieron una vacante un poquito mejor, esto me permitía ir un poquito más holgada, y poder comprarle a Arthur alguna cosita de las que me decía que tenía en su casa y que yo no podía comprarle.

De momento disfrutaba de los fines de semana que consiguieron mis abogados, la relación se iba afianzando, ya no era tan dramática, en mi cabeza empezaban a sonar canciones de felicidad, recordé “Adventure of a lifetime” de Coldplay y por fin sé producida una expresión de felicidad, siempre me había encantado la música, fui vocalista de un grupo, y siempre había sido el combustible de mi vida, pero la última canción fue la que escuche en mi deportivo cuando salí corriendo de la que consideré mi casa.

Se celebró el juicio y salió la sentencia, por fin después de dos años perdidos conseguí la custodia, había perdido dos años de mi hijo, era algo insufrible, pero la justicia divina hizo que pudiera volver a tener todo lo que había perdido.

Me tuve que volver a mi antigua casa para que el niño siguiera teniendo todos sus vínculos de amigos y colegio, para mí fue un poco duro volver a esa casa, primero por los recuerdos y segundo porque no iba a poder mantenerla, gracias a mi abogados consiguieron una pensión alta, con relación a poder mantener la casa en una urbanización como esa, y poder seguir pagando un colegio al que iba Arthur.

Todo esto merecía una celebración, y que mejor que disfrutar de unas merecidas vacaciones con mi hijo después de tanto tiempo, y quería hacerlo con las personas a las que consideraba mi familia y que en cierto modo, tuvieron mí mismo verdugo.

Había organizado un viaje a la Toscana con mi hijo, para ver a Helen, pasábamos unas maravillosas noches en familia en su porche donde solo se divisaban viñedos, y uno de los atardeceres más bonitos que recuerdo, nunca había visto unos cielos tan rojos, ahora era fuerte y grande, me quede con lo mejor de mí peor vida, los días de perros habían terminado, en mi cabeza sonó “The Dog Days and over” de Florence and Machine, mientras cogí todo el aire que pude por la nariz y respire. ¡Estaba viva! 

   

   

   

   

   

   


 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



Si ya leíste tu camino



 



Si elegiste quedarte en la Toscana, ¡Enhorabuena!, elegiste el mejor de los caminos, has tenido una experiencia única, has estado en calma, has conocido el amor verdadero, has disfrutado, has vivido situaciones únicas, siendo la promotora de grandes inventos creados por mujeres, desde luego la parte más divertida del libro

Pero he de decirte…… Que estas muerta, te acuerdas de ese golpe en la pila del lavabo, pues ese golpe fue mortal.

Si por el contrario, te quedaste en tu vida, conociste el miedo, el no tener nada ni a nadie, el tener que empezar de nuevo, así que a ti, por haberlo pasado tan mal, no te he dado la mejor parte del libro pero te he concedido, la vida y muchas canciones.

Espero que disfrutaras del libro, y te recomiendo leer las dos partes.

Ahora os citare algunos de los personajes y a que inventora hago homenaje, contando un poquito de historia.

Un beso y recuerda la música es el combustible de nuestro cerebro, ponle una buena banda sonora a tu vida.


   

   

   


 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



Inventoras Homenajeadas



Este es un listado de algunos de los personajes y la relación con su inventora.

Julia: Hago homenaje a Julia Rodriguez-Maribona y su madre Montousse Fargues, dos españolas, concretamente Abulenses que registraron el “modelo de utilidad” 34.262, en este registro se describía lo que actualmente llamamos “fregona” aunque el mérito del invento se lo llevó un ingeniero por registrar el “modelo patentado”.

Las dos Julias, siguen aún sin ser reconocidas como las inventoras por la diferencia jurídica entre el “modelo de utilidad” y el “modelo patentado” aun habiéndolo hecho 11 años antes que el ingeniero al que se le atribuye el invento. 





Julia Rodriguez-Maribona y su madre Montousse Fargues










Modelo Patentado en 1953







 






   


Ángela: La protagonista, es la que se podría llamar la inventora del e-book, hasta google la ha homenajeado en su página con un doodle, ahora tiene una calle en Villaverde (Madrid), ella es Ángela Ruiz Robles nacida en Villamanín (León), maestra con una gran trayectoria, quería unificar todas las materias en un solo libro, su artilugio tenía unas bobinas, que permitían cambiar los contenidos dependiendo de la necesidad, incluso le añadió sonido para poder escuchar las lecciones, desgraciadamente nunca llegó a comercializarse. 





Ángela Ruiz Robles junto a su invento






   

   

   





Enciclopedia electrónica
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Melitta: Melitta Bentz, ama de casa Alemana que invento un artilugio donde se ponían unos filtros de papel secante del que utilizaban sus hijos en los estudios, y un bote de latón, diseñando así la primera cafetera. 

 A día de hoy los filtros “Melitta” siguen siendo líderes en el mercado.

Si hay algo que caracterizo a Melitta, fue el trato a sus trabajadores, se preocupó sobre todo de sus condiciones laborales, asegurándose de que recibían una paga extra en Navidad, reduciendo la jornada laboral a cinco días y dando más días de fiesta, creo una fundación social de ayuda a los trabajadores. 





Melitta Bentz






   





Bote de Latón










Logotipo en la actualidad






 

Mary :Mary Phelps Jacob de Nueva Inglaterra, un día al intentar ponerse un vestido y ver que asomaba uno de los huesos de ballena con los que estaban hechos los corsés, intento solucionarlo con unos pañuelos de seda y una cinta rosa, se fabrico lo que hoy consideramos un sujetador.

También quiero agradecer a los hombres que han apoyado a las mujeres o han ayudado a nuestra liberación con el Marido de Mary en ficción, que es Paúl Poiret, modisto Frances y que se conoce como el liberador de las mujeres del corsé, ya que sus diseños eran totalmente innovadores, prescindiendo de corsé, y permitiendo movimientos libres en sus prendas. 

   





Mary Phelps Jacob







 






Patente







 






El primer diseño fue con unos pañuelos de seda y unas cintas







 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



Agradecimientos



 



 



 



Había pensado esta vez dar agradecimientos a mis amigas, pero voy a hacer algo mejor, voy a dar agradecimientos a las madres que las parieron y que ya no están, quiero nombrar el legado que dejaron, a Catalina Gutiérrez, antes de partir supo formar una familia que trabaja en equipo, a Micaela Vara, mujer dedica a su familia más que a ella misma, María Luisa Picazzo pionera en crear una gran familia mono-parental, Julia García inventora de la psico-peluquería y hacer más fácil la vida a todos los de su alrededor.
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